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Pequeños  lectores: 

Si  al  pasar  la  vista  por  los  preceptos  con  que  cor¬ 
dialmente  os  obsequio,  encontráis  motivos  para  perfec¬ 
ción  personal,  quedarán  recompensadas  las  fatigas  que  en 
diversos  tiempos,  lugares  y  circunstancias  fueron  objeto 
de  lloras  de  vigilia,  con  mucho  placer  destinadas  a  vos¬ 
otros. 

Gran  parte  de  esto  mismo,  ligeramente  modifica¬ 
do,  que  hoy  lleno  de  fe  inquebrantable  os  dedico  en  un 
folleto,  circuló  en  hojas  volantes  por  las  escuelas  públi¬ 
cas  de  Costa  Rica  y  otros  países,  durante  los  años  de 
1915  a  1919. 

✓ 

Quiero  que  sea  un  recuerdo  que  llevéis  por  todas 
partes,  en  memoria  de  quien  siempre  ha  seguido  con  in¬ 
tenso  cariño  los  intereses  de  esas  legiones  infantiles,  que 
eternamente  desfilan  por  las  aulas  de  lo  que  se  llama  edu¬ 
cación  primaria,  al  través  del  Continente  Americano. 

El  Autor. 
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Propósitos  de  un  buen  niño 


propongo:  ' 

No  destrozar  plantas  ni  flores 
Proteger  los  pájaros 
No  maltratar  ningún  animal 
Respetar  la  propiedad  ajena 
Usar  lenguaje  correcto  siempre 
Ser  respetuoso  con  las  mujeres 
No  salivar  en  ninguna  parte 
No  tirar  papeles  en  sitios  públicos 
Decir  siempre  la  verdad 
Cumplir  la  palabra  empeñada 
Ser  puntual  a  la  hora  señalada  para  algún  fin 
Practicar  la  sinceridad  y  la  gratitud 
Poseer  sentimientos  de  estimación  para  los 
demás 

Procurar  la  ayuda  mutua 

Guardar  consideración  a  las  personas  mayores 

Tener  corrección  y  cortesía  en  todas  partes 


Empeños  de  un  buen  niño 


empeño: 

En  no  hablar  ni  contestar  a  gritos 
”  saludar  a  las  personas  conocidas 
”  no  gritar  ni  llamar  en  altas  voces  por  la  calle 
”  contestar  prontamente  las  interrogaciones 
”  dar  las  gracias  por  obsequios  o  consejos 
”  no  pelear  ni  molestar  a  hermanos  y  condiscí¬ 
pulos 

”  andar  acompasado  y  sin  taconear 
”  guardar  silencio  cuando  alguien  conversa  o  lee 
”  no  esperar  repetición  de  los  mandatos 
”  atender  las  indicaciones  de  mis  padres  y  maes¬ 
tros 

”  ceder  el  mejor  sitio  a  los  superiores 
”  no  detenerme  en  el  camino,  ni  mirar  al  interior 
de  las  habitaciones 

”  agregar  a  sí  y  no,  señor,  señora  o  señorita 
”  no  arrancar  ni  garabatear  las  hojas  de  los  cua¬ 
dernos 

”  no  escuchar  conversaciones  de  mayores  sin  cau¬ 
sa  justificada 

”  no  rayar  ni  pintar  paredes 
”  no  humedecer  los  dedos  con  saliva  para  pasar 
las  hojas  de  los  libros 


Esfuerzos  de  un  buen  niño 

Me  esfuerzo: 

Por  ser  siempre  limpio 
”  no  ingerir  nada  que  lleve  tierra 
”  limpiar  la  dentadura  diariamente 
”  bañarme  a  menudo 
”  no  arrancar  las  uñas  con  los  dientes 
”  tener  la  boca  cerrada 
”  beber  agua  pura,  hervida  o  filtrada 
”  masticar  bien  los  alimentos 
”  respirar  por  la  nariz 
”  cantar  siempre  que  se  pueda 
”  reir  correcta  y  oportunamente 
”  no  vivir  ocioso 

”  levantarme  y  acostarme  temprano 
”  no  estudiar  ni  trabajar  de  noche 
”  ordenar  las  ocupaciones 

”  hacer  respiraciones  de  aire  puro,  principalmen¬ 
te  por  las  mañanas 
”  realizar  prácticas  gimnásticas 
”  andar  siempre  recto 


Botiquín  Escolar 

(Con  aprobación  del  Dr.  Louis  Schapiro) 

Para  los  accidentes  e  indisposiciones  a  que  están 
expuestos  los  niños,  ya  en  horas  de  clase,  ya  en  las  ex¬ 
cursiones: 
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Aceite  alcalizado  para  reumatismo  o  tortícolis 
Agua  de  azahar  para  trastornos  nerviosos 
Agua  de  florida  para  resfriados  y  fricciones  en  la  nuca 
Agua  hervida  fría  para  lavados 

Agua  fenicada  para  lavar  heridas,  media  cucharada  por 
cien  de  agua 

Aguarrás  para  ahuyentar  las  niguas 
Amoníaco  para  picaduras  ponzoñosas 
Alcohol  y  talco  para  sudores  fétidos 
Bicarbonato  para  enjuagues  en  dolor  de  muelas  o  una  cu- 
charadita  en  medio  vaso  de  agua,  caso  de  cólico 
Cocaína  con  glicerina  para  los  dolores  de  oído,  una  parte 
de  cocaína  por  cien  de  glicerina 
Crémor  para  dolor  de  cabeza,  producido  pór  mala  diges¬ 
tión  o  bilis 

Esparadrapo  para  las  heridas 

Ipecacuana  para  vomitivos,  pequeñas  dosis,  según  la  edad 
Mostaza  para  cataplasmas  o  sinapismos 
Lápiz  de  nitrato  de  plata  para  verrugas 
Paregórico  para  dolores  intestinales,  media  cucharadita 
en  agua  de  azúcar,  una  vez 

Permanganato  para  picaduras  de  culebra,  previa  ligadu¬ 
ra  e  incisión 

Pomada  de  azufre  para  la  sarna 
Pomada  mercurial  amoniacal  para  los  piojos 
Sal  de  Inglaterra  para  purgantes  o  laxantes,  una  o  media 
cucharada 

Tintura  de  árnica  para  las  contusiones 
Vinagre  para  aplicaciones  a  la  nariz  en  síncopes  o  con¬ 
vulsiones 

Yema  de  huevo  para  quemaduras 
,  Yodo  para  rupturas  de  la  piel 

Otros  objetos  y  sustancias  fácilmente  eonsegui- 
bles  y  de  conocida  aplicación,  son:  alcohol,  alfileres,  algo¬ 
dón,  botella,  cáñamo,  cuchara,  esponja,  fósforos,  género, 
lamparita,  lanceta,  palangana,  paño,  pañuelos,  tijeras, 
vaso  etc.  El  botiquín  no  demanda  grandes  gastos,  casi 
sólo  un  poco  de  voluntad.  En  él  son  necesarios  los  ró- 
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tulos  para  evitar  confusiones;  y  para  la  conservación  y 
pureza  de  las  sustancias,  convienen  los  envases,  depó¬ 
sitos  y  lugares  adecuados. 


Museo  Escolar 

El  museo  escolar  es  también  un  gran,  recurso  pa¬ 
ra  los  estudios  de  educación  científica,  en  sus  relaciones 
con  la  agricultura  y  trabajos  manuales,  lo  mismo  que  las 
excursiones  o  la  contemplación  directa  de  la  naturaleza. 

Por  medio  de  cajones  pequeños,  recogidos  en  cada 
localidad,  cajas  de  cartón,  de  fósforos  etc.,  pueden  for¬ 
marse  estanterías  así: 


Sección  ecológica 

Sección  botánica 

Sección 

mineralógica 

Sección 

agrícola 

Sección 

manual 

huesos 

pieles 

raíces  tallos 

fósiles 

betunes 

maíz 

frijoles 

cabuyas 

bejucos 

plumas 

garras 

hojas 

flores 

ocres 

arenas 

higuerilla 

papas 

alforjas 

escobitas 

picos 

etc. 

frutos 

etc. 

cales 

etc. 

girasol 

etc. 

cepillos 

etc 

Pliegos  de  papel  secante  o  de  periódicos,  prensa¬ 
dos,  sirven  para  disecar  hojas,  pétalos,  raicillas  etc. 

Huesos  en  agua  durante  algún  tiempo  blanquean, 
por  efectos  de  maceración. 

Ocres  con  aceite  o  con  agua  y  tuna,  producen  pin¬ 
tura  aplicable  en  zócalos  y  paredes  de  la  escuela. 

Piénsese  en  el  museo  y  saltarán  a  raudales  los  me¬ 
dios,  los  deleites,  las  ventajas. 

Nada  interesa  tanto  a  los  niños  como  las  explica¬ 
ciones  sobre  cosas  que  ellos  mismos  lian  proporcionado. 

El  museo  disciplina  la  mente  hacia  la  observación. 

Las  recolecciones  de  objetos  desenvuelven  la  in¬ 
ventiva  y  despiertan  habilidades  para  el  trabajo  manual.  » 

El  museo  enseña  al  niño  a  ser  ordenado,  y  de  hom¬ 
bre  le  hace  feliz  en  el  trabajo  y  en  la  casa. 

Conviene  coleccionar  los  objetos  que  se  extraigan 
de  las  sepulturas  indígenas  o  huacas,  porque  constituyen 
la  vida  primitiva  de  los  pueblos,  cuya  memoria  es  grata 
para  los  hombres  de  ciencia. 
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Biblioteca  Escolar 

En  una  escuela  liay  bancas  por  los  corredores  y  al 
frente  patio  con  pavimento  de  zacate. 

En  ese  pavimento  un  grupo  de  niños,  haciendo  rue¬ 
da,  comentan  trozos  de  Robinson  Crusoe. 

En  las  bancas  del  corredor  un  niño  lee  atentamente 
Aventuras  de  un  grillo.  * 

Por  los  corredores  se  pasean  dos  niños  leyendo  y  es¬ 
cuchando,  alternativamente,  Fábulas  de  Esopo. 

La  biblioteca  escolar  destruye  los  juegos  de  ma¬ 
nos  y  favorece  el  orden  y  la  cordura. 

Por  las  tardes  unos  niños  continúan  leyendo,  mien¬ 
tras  sus  maestros  vigilan  del  aseo,  cuidan  de  la  labran¬ 
za,  realizan  industrias,  preparan  material  para  el  día  si¬ 
guiente. 

Muchos  domingos  y  dias  festivos,  por  las  tardes 
y  noches,  los  maestros  de  la  escuela  y  niños  de  grados  su¬ 
periores,  leen  en  compañía  de  los  vecinos  que  desean 
ilustrarse. 

El  director  del  plantel  de  enseñanza  comenta  o- 
bras  como  la  del  Quijote,  y  dirige  el  Centro  Social  de 
Lectura. 

La  biblioteca  escolar  fomenta  la  sociabilidad  en 
los  pueblos  y  aleja  a  los  jóvenes  de  pasatiempos  nocivos. 

La  cooperación  permite  que  los  libros  de  unos  sir¬ 
van  a  los  otros,  en  recinto  de  la  escuela  destinado  al  efec¬ 
to. 

Muchas  tristezas,  sombríos  pensamientos,  se  ale¬ 
jan  en  presencia  de  un  ameno  trozo  de  lectura. 

La  lectura  debe  amarse,  porque  ella  alienta  en  los 
ratos  de  desconsuelo:  ella  ilustra  para  mejor  vivir.  . 


Sólo  la  sabiduría  consuela  en  la  desgracia,  cuan¬ 
do  esa  hada  sombría  visita  al  espíritu. 

Cualquiera  que  sea  la  ocupación  o  el  medio  de  pa¬ 
sar,  la  lectura  debe  amarse. 

Foméntese  la  acción  pos-escolar  por  medio  de  las 
pequeñas  bibliotecas. 


Escuela  Actual 

(Acción,  no  teorías) 

Hay  una  hectárea  de  tierra,  con  una  casita  de  edu¬ 
cación  en  el  centro.  En  los  contornos  parcelas,  una  vaca, 
un  cerdo,  unas  gallinas  etc.:  es  la  escuela  granja.  En 
ella  se  siembra,  se  mejora,  se  inicia,  se  especializa  algo 
cada  día. 

Niños  en  un  departamento,  esparcidos,  elaboran 
jabón,  betún,  aceite,  harina  etc.  Están  haciendo  lo  que 
deben  ensayar  para  la  vida:  son  las  industrias. 

Otros  bulliciosos  zurcen,  cocinan,  lavan,  planchan 
etc.:  son  los  oficios  domésticos.  Disciplinan  la  mano 
y  la  inteligencia  noblemente;  preparan  un  futuro,  se  es¬ 
tán  abriendo  paso. 

Se  oye  el  martilleo  y  el  serruchar  allá;  doblan  pa¬ 
líeles,  empañetan,  encalan,  hacen  cepillos,  cestas  etc. 
acá:  son  los  trabajos  manuales,  gimnástica  de  la  ini¬ 
ciativa. 

Es  la  hora  del  recreo:  un  escolar  en  la  barra  fija, 
otro  en  las  anillas,  un  tercero  se  columpia,  el  cuarto  se 
baña  etc.:  son  las  prácticas  físicas.  El  maestro  inicia 
que  el  aire,  el  agua,  el  sol,  el  ejercicio  y  trabajo  modera¬ 
dos,  atraen  salud,  ahuyentan  el  médico. 

Las  plegarias  matutinas,  en  agrupación  gene¬ 
ral  y  en  forma  de  propósito  semanal,  van  desterrando  las 
pequeñeces  de  espíritu,  ensanchan  el  alma. 

Los  cantos,  antes  de  entrar  a  clases,  y  en  todo 
momento,  edifican  y  hacen  recordar  que  el  recinto  de  la 
escuela  es  vida,  deleite,  inspiración. 
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El  estirar  y  encoger  de  brazos,  el  movimiento  di¬ 
rigido  de  extremidades,  las  flexiones,  reaniman,  des¬ 
congestionan  el  cerebro,  dan  vida  para  soportar  gozando 
la  cotidiana  faena. 

Las  hondas  respiraciones,  mecánicamente  des¬ 
envueltas,  hábilmente  dirigidas  varias  veces  por  dia,  lle¬ 
van  en  cada  práctica  hasta  tres  litros  de  aire  a  los  pulmo¬ 
nes,  cuyo  baño  tonifica,  purifica  la  sangre,  preserva  de  la 
tuberculosis  y  del  raquitismo. 

Los  educandos  se  entretienen  libremente,  a  dis¬ 
creción,  y  con  juegos  dirigidos:  éstos  les  alejan  de  di¬ 
versiones  hijas  del  medio  ambiente,  como  de  ebrios,  de 
ladrones  etc.,  y  permiten  que  el  maestro  se  capte  las 
simpatías  de  los  jugadores. 

Para  los  momentos  de  calor  existen  las  glorie¬ 
tas,  que  constituyen  centros  de  comentarios  diversos, 
de  expansión,  de  espontaneidades. 

Las  enredaderas  y  macetas,  los  heléchos  y  rosales 
etc.  no  escasean  en  corredores  y  ventanas,  así  como  cua¬ 
dros  hermosos  en  las  paredes,  porque  la  vida  artística 
es  la  vida  del  espíritu. 

Al  aire  libre  muchas  explicaciones  disfrutan  en 
medio  del  Contento  y  solaz:  se  está  huyendo  de  las  aulas 
estrechas,  sin  luz,  sin  aire.  Los  pupitres  no  satisfacen  lo 
que  la  sombra  de  la  arboleda,  el  pizarrón  no  vale  lo  que 
la  pizarrita  sobre  el  fresco  y  limpio  césped. 

Lo  que  rodea  al  niño  debe  ser  siempre  agradable, 
porque  ejercen  influencia  decisiva  en  la  educación:  lim¬ 
pieza,  orden,  belleza,  dulzura,  sinceridad,  amor. 

El  teatro  infantil  es  alegría  del  vecindario.  Ac¬ 
ción  social  que  robustece  la  mente  del  niño  con  mayor  vo¬ 
cabulario,  galanura  de  expresión;  y  mejora  la  condición 
moral,  puesto  que  a  ello — a  esa  finalidad — se  enca¬ 
minan  las  veladas  que  ve  y  ejecuta. — Una  sencilla  mesa, 
un  ligero  biombo,  un  taburete  del  taller  escolar  y  algu¬ 
nas  plantas  del  jardín,  bastan  para  el  escenario. 

Enseñar  haciendo  da  eficiencia  personal,  con  ven¬ 
tajas  para  la  comunidad  y  mejora  del  Estado. 
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